
m anchegos carecem os de conciencia n a ­
cionalista  o au tonóm ica . N uestra  com u­
n idad  no se ha creado a petición popular, 
sino por agravio com parativo  con otras 
zonas que la han exigido. U n a  vez que 
existe C astilla-L a M ancha toca luchar 
para  no quedam os atrás. H ay que jugar 
una vez que hem os en trado  en el juego, a 
ver si así va desapareciendo la au tom ar- 
ginación, la cortedad, etc. La culpa de 
esas históricas d iscrim inaciones no está 
sólo en las autoridades, que tienen un 
porcentaje m uy am plio , tam bién  en 
nuestra  form a de ser. D e ah í lo de. las 
banderillas de fuego, para  reaccionar. 
H em os tenido un aletargam ien to  secu­
lar, p o r diversas y prolijas circunstancias 
sociológicas, económ icas, etc. Es ho ra  de 
acabar con él, de o lv idar el conform is­
m o, el sam uguism o y resignación. Y el 
tem a de la televisión regional es un refle­
jo  m ás de lo an terio r. Tengo una  anécdo­
ta  al respecto: en la ú ltim a cam paña 
electoral del PSOE rodé un spot en las 
Lagunas del R uidera, aquel de las ven ta ­
nas que se abrían , y m is com pañeros, cá­
m aras, técnicos, etc., se quedaron m ara ­
villados ante la belleza del paisaje. M u­
chos com entaban que si en su región tu ­
v ieran  eso le darían  una enorm e pub lic i­
dad por todos los m edios, com o hacen 
con otras cosas inferiores a las nuestras, 
y serían fam osísim as. Ese es el cam ino  y 
el reto.

-P a rece  que «casualm ente» desde 
que ocupa el actual puesto las realidades 
de la región salen con m ayor frecuencia 
en televisión, al m enos con A lbacete. In ­
sisto en que es casualidad, ¿o no?

-M i cargo es de servicio a toda Espa­
ña, no puedo caer en provincialism os. 
D igam os que esa es m i labor oficial. 
Pero, na tu ra lm en te , ocurre com o con el 
C entro  de televisión que com entábam os 
al princip io , yo sugiero, aconsejo, opino 
y, claro, desde el puesto que tengo es ló ­
gico que m is consejos no caigan en saco 
roto. C reo que se me entiende. D e m o­
m ento  he conseguido que en R T V E  haya 
tra to  de igualdad p ara  C astilla-L a M an ­
cha respecto a otras au tonom ías. N o es 
poco, pero si hay que aconsejar más...

«SIGO QUERIENDO UNA  
TELEVISION CONFLICTIVA»

N o sé si será porque R am ón está 
harto  de tocar el tem a televisivo, pero no 
aguanta  m ás en el sillón - ta l  vez la in er­
cia de la p o ltro n a - y se levanta. Esconde 
su m ano izquierda en cualqu ier bolsillo 
de su traje gris, poniendo el b razo en ja ­
rras, m ientras gesticula con la derecha, 
seguro que echando de m enos sus anhe­
lados puros que la precripción m édica 
- l a  h ipertensión  se le descubrió en M os- 

. cú en febrero pasado, lo que ha dado lu ­
gar a algunos chistes p o p u la res- le ha 
prohibido. D esde su pisada, paradó jica­
m ente suave, y con su hab la  lenta, de voz 
profunda, y com o repleta del poso de la 
cu ltu ra , dicta su peripatética  y aristo té li­
ca lección que se sabe de carrerilla . Eso 
sí, cada vez piensa m ás la respuesta y se 
ríe con tinuam en te  tras escuchar las p re­
guntas. N o son carcajadas sonoras sino 
una risa alargada, com o de m edia len­

gua. Y eso que llevam os una hora de 
charla  con este aficionado a la lectura 
-« m ay o rm en te  la poesía, con veneración 
por M achado  y los poetas de la escuela 
anglosajona, y las novelas de C ervantes, 
T olstoy  y S tenda lh» - y, ¿cóm o no?, al 
cine, con fuertes influencias de la revista 
francesa «C ahiers du C inem a», en la que 
tan to  ha escrito -« a q u í m e es m uy fácil 
elegir a mis tres d irectores favoritos: Re- 
noir, R ossellini y el m aestro  absoluto , 
H itchkoch -, al que gustan los toreros 
clásicos y que se confiesa un desastre en 
tem as de deporte  de com petición.

R am ón  sigue recorriendo y m id ien ­
do el suelo de su casa con cortos pasos. 
Le acom pañan  sus adem anes suaves, 
m arcados por el sello de la sensibilidad. 
Y ya va haciendo pequeñas sentadas en 
el sillón para  descansar. Lo que no le im ­
pide seguir en un tono nada reposado ni 
d ip lom ático  al pasar a los problem as de 
cada día.

-U sted  declaró al poco de tom ar 
cargo que quería  una  televisión conflicti­
va, en el sentido de atender a la realidad 
social, reflejar los conflictos de cada día, 
no p o r sus escáridalos y corrupciones in ­
ternas. Parece que lo ha conseguido, 
pero p o r estos ú ltim os tem as: los escán­
dalos y corrupciones in ternas en T V E  
son ac tua lidad  perm anente , ¿rectifica?

-E n  abso lu to , sigo queriendo una 
televisión conflictiva en el sentido que

afirm é. Lo que sucede es que desde fuera 
hay dem asiada hostilidad , dem asiados 
intereses con trarios que confluyen en el 
asunto . C reo que hoy T V E  es bastan te  
reflejo de esa realidad  social, se conecta 
con la gente y tenem os p rogram as im ­
pensables hace dos años. S ituaciones 
conflictivas se dan en todas partes y no 
ocurre  esta crispación con que se tra tan .

-¿ N o  m e diga que es no rm al que ya 
den tro  del C onsejo de A dm in istrac ión  de 
R T V E  dos consejeros socialistas hablen  
de esa co rrupción  y voten con la oposi­
ción? O  esa carta  firm ada por m uchos je ­
fes de la Casa, en tre  ellos usted, p ro tes­
tando  por las op in iones de esos dos con ­
sejeros de su m ism o partido .

-L a  respuesta, la fam osa carta , fue 
colectiva, unán im e y sin fisuras. Y en el 
C onsejo de A dm in istrac ión  con tinúa  h a ­
biendo m ayoría  en el posic ionam ien to  a 
nuestro  favor. P o r o tra  parte, m e parece 
m uy bien que si esos dos consejeros so­
cialistas piensan en la co rrrupción  lo 
m anifiesten. Lo que el tiem po  d em ostra ­
rá es si llevan o no razón, porque adem ás 
deben ap o rta r  pruebas. Y , po r ú ltim o, 
eso dem uestra  la libertad  y dem ocracia  
in terna  en el PSO E y en el p rop io  C o n ­
sejo.

-V am o s a fina lizar analizando  a la 
par el pasado y el fu turo . ¿Q ué p o rcen ta ­
je de los cam bios que prom etió  al p rin c i­
pio se han llevado a cabo y cuan tos que­
dan para  después?

-E s  difícil d ar cifras. Estoy en el 
ecuador de m i gestión y, aunque  hubo 
que echar el freno en algunos tem as al no 
llegar la ayuda estatal -co n v ien e  no o lv i­
dar que la gestión socialista ha consegui­
do que T V E  viva de sus p rop ios ingresos, 
sin costar un duro  a los P resupuestos del 
E stado-, com o digo, au n q u e  hubo que 
frenar algunas cosas, y valía la pena, las 
m etas ah í están  y acabarán  cu m p lién d o ­
se al finalizar el m andato . R especto a mi 
área de p rogram ación  en sí, las noveda­
des, aparte  de las que ya se han visto, 
vendrán en el o toño  de 1985. ■
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